
 
 
 
 
 "La Cuaresma es un nuevo 

comienzo, un camino que nos 
lleva a un destino seguro: la 
Pascua de Resurrección, la 
victoria de Cristo sobre la 
muerte. Y en este tiempo 
recibimos siempre una fuerte 
llamada a la conversión: el 
cristiano está llamado a volver 
a Dios «de todo corazón» (Jl  

2,12), a no contentarse con una vida mediocre, sino a crecer en la amistad 
con el Señor. Jesús es el amigo fiel que nunca nos abandona, porque 
incluso cuando pecamos espera pacientemente que volvamos a él y, con 
esta espera, manifiesta su voluntad de perdonar............................. 
"Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es el tiempo propicio para 
renovarse en el encuentro con Cristo vivo en su Palabra, en los 
sacramentos y en el prójimo. El Señor -que en los cuarenta días que pasó 
en el desierto venció los engaños del Tentador- nos muestra el camino a 
seguir. Que el Espíritu Santo nos guie a realizar un verdadero camino de 
conversión, para redescubrir el don de la Palabra de Dios, ser purificados 
del pecado que nos ciega y servir a Cristo presente en los hermanos 
necesitados. Animo a todos los fieles a que manifiesten también esta 
renovación espiritual participando en las campañas de Cuaresma que 
muchas organizaciones de la Iglesia promueven en distintas partes del 
mundo para que aumente la cultura del encuentro en la única familia 
humana.  
Oremos unos por otros para que, participando de la victoria de Cristo, 
sepamos abrir nuestras puertas a los débiles y a los pobres. Entonces 
viviremos y daremos un testimonio pleno de la alegría de la Pascua." 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 335 -  Del 1 al 7 de Marzo de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, 
Madrid 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Walter Stuempfig, Desolación, chico en una habitación vacía, 1949 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

“Verse a sí mismo en todos y a todos en sí mismo, eso 

es amor.” 
Nisargadatta 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mt 4, 1-11. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase Anterior: Amar a los amigos es muy 

fácil pero amar a los enemigos ya no lo es 

tanto. 

 

EVANGELIO (Mt 4, 1-11) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser 
tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta 
noches, al fin sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: 

- « Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». 
Pero él le contestó: 

- «Está escrito: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios”». 

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo 
y le dijo: 

- «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: «”Ha dado 
órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, 
para que tu pie no tropiece con las piedras”». 

Jesús le dijo: 
- «También está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”». 

De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del 
mundo y su gloria, y le dijo: 

- «Todo esto te daré, si te postras y me adoras». 
Entonces le dijo Jesús: 

- «Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a 
él solo darás culto”». 

Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo 
servían. 

U N I S O D O S A E A 

L S E T A Ñ O Y R R N 

O S L A D N U E N B T 

R U D A M N A O S M E 

C O N E A E L T D O E 

S L I R S E R T A H O 

C B E U M I A S R S J 

E A T U S M E A L E D 

U I N R A Ñ N R S T E 

C D O U O A R U T E N 

O T M R A D S I A O S 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

La tentación es un hecho real en la vida de Jesús, a la que se vio sometida 
por ser verdadero hombre.  
               Mt ha recogido este tema para dejarnos claro desde el principio 
cómo entiende Jesús su filiación divina: no como un privilegio, sino como 
un servicio.  
               En el fondo, las tres tentaciones se reducen a una sola: colocarse 
por delante de Dios, poner las propias necesidades, temores y gustos por 
encima del servicio incondicional al Señor, desconfiando de su ayuda o 
queriendo suplantarlo.  
               Las tentaciones tienen también un valor para cada uno de 
nosotros y para toda la comunidad cristiana. Sirven para analizar nuestra 
actitud ante las necesidades, miedos y apetencias y nuestro grado de 
interés por Dios.  
 

NECESITO 
 

"Enséñame cómo se va a ese país que está más allá de toda palabra y de todo 
nombre. 

Enséñame a orar a este lado de la frontera, aquí donde se encuentran estos 
bosques. 

Necesito que tú me guíes. Necesito que tú muevas mi corazón. 
Necesito que mi alma se purifique por medio de tu oración. 

Necesito que robustezcas mi voluntad. 
Necesito que salves y transformes el mundo. 

Te necesito a ti para todos cuantos sufren, para todos cuantos padecen 
prisión, peligro o  tribulación. 

Te necesito para todos cuantos han enloquecido. 
Necesito que tus manos sanadoras no dejen de actuar en mi vida. 

Necesito que hagas de mí, como hiciste de tu Hijo, un sanador, un consolador, 
un salvador. 

Necesito que des nombre a los muertos. Necesito que ayudes a los 
moribundos a cruzar el río. Te necesito para mí, tanto si vivo como si muero. 

Es preciso. Amén." 
 

 


